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APUNTES PARA UNA HISTORIA DE LA PEDIATRIA  
                              EN CUBA* 

INTRODUCCION 

Las enfermedades de la infancia fueron siempre preocupación 
capital para el médico en las más diversas sociedades en todas las 
épocas y seguir la evolución de su pensamiento en este campo, conocer 
de qué medios se valió para sus diagnósticos y saber qué terapéutica 
empleó en cada etapa y lugar, constituye en sí la historia de la 
pediatría. 

Para lograr estos fines el historiador médico debe hurgar en la 
documentación existente, siguiendo los más modernos métodos de la 
investigación historiográfica y transitar en no pocas oportunidades por 
terrenos de las ciencias auxiliares de la historia y todo ello analizado é 
interpretado a la luz del más objetivo, y por tanto más científico, 
enfoque del desarrollo de la sociedad humana que nos brinda el 
materialismo histórico. 

En estos apuntes sólo he pretendido fijar como puntos de partida en 
nuestro país, a dos aspectos sumamente importantes de la historia de la 
pediatría en Cuba, como son las primeras instituciones destinadas a la 
protección y cuidados de la infancia y su enseñanza en la Universidad de 
La Habana, hasta los primeros años del siglo XX, sin poder entrar en la 
bibliografía pediátrica de esta época en la isla, por no hacer demasiado 
extenso este trabajo. 

Con él he querido dar una idea de los orígenes de esa después 
brillante escuela de pediatras cubanos, que constituyen hoy parte muy 
importante de nuestra actual medicina, la que en el marco de la 
primera Revolución Socialista de América, ha logrado situar a Cuba 
entre los países de más baja mortalidad infantil y se desborda en 
ejemplar ayuda solidaria a los más diversos estados del llamado Tercer 
Mundo. 
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LAS PRIMERAS INSTITUCIONES DE PROTECCION 
V CUIDADOS DE LA INFANCIA 

Los primeros hospitales fundados en la isla —Santiago de Cuba 
(1523), La Habana (1544), Bayamo (1544)— más que instituciones 
científicas, lo eran de caridad y ni en éstos ni en los que a todo lo largo 
de los cuatro siglos de dominación española se fundaron en nuestro país 
se tuvo en cuenta el ingreso de niños para su asistencia médica. 

Una vieja leyenda, que muy bien pudo ser verdad pues nada de 
¡nversosímil tiene para su época, recogida por don Jacobo de la Pezuela 
en su extraordinaria obra “Diccionario Geográfico, Estadístico, 
Histórico, de la Isla de Cuba" (1863) nos dice que enterado el obispo de 
Cuba, Diego Evelino de Compostela (1687-1704), que una criatura recién 
nacida y abandonada en las calles de la ciudad había sido devorada por 
unos perros, quedó tan profundamente impresionado que decidió crear 
un asilo donde recoger a esos infelices. Esta misma narración la 
modifica el propio Pezuela cinco años después en su libro "Historia deja 
Isla de Cuba" (1868), donde expresa que el hecho ocurrió en época del 
Obispo Gerónimo de Nosti y de Valdés (1706-1729) y que el niño fue 
devorado por un cerdo. Sea como fuere el hecho, a él se le ha imputado 
siempre e! haber sido el móvil de la creación, por el obispo Compostela, 
del primer asilo de niños huérfanos o abandonados de Cuba, aunque lo 
cierto es que el motivo determinante no fue más que el estado de 
indefensión de estos seres humanos en la cruel sociedad esclavista de la 
factoría española en nuestra Isla. 

No se sabe exactamente la fecha en que se edificó la casa que el 
obispo Compostela mandó construir a sus expensas para este primer 
asilo, pero sí es seguro que fue en fecha posterior al 17 de noviembre de 
16871 en que arribó el mitrado a La Habana. La casa estaba situada en 
la esquina de las actuales calles de Compostela y Teniente Rey. Poco 
tiempo después, sin embargo, traspasó esta vivienda a las monjas de la 
Orden del Carmen para que fundaran allí su monasterio y dio inicio a la 
construcción de un asilo más capaz donde albergar a los niños. Esta obra 
quedó sin efectuarse, interrumpida por la muerte del prelado el 29 de 
agosto de 1704.2 

 

 

Conocedor el rey de la labor tan humanitaria iniciada por Com-
postela, ordenó a su sucesor el Obispo Gerónimo Valdés, por Real 
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Cédula de 1705,3 que la llevara a su culminación. Y fue este ilustre 
eclesiástico quien construyó a su costa la nueva casa en la actual calle 
de Oficios esquina a Muralla, donde se fundó en 1711 la Casa de Niños 
Expósitos o Casa Cuna de La Habana.4 En este lugar se mantuvo hasta 
1823, en que por estar el inmueble en muy malas condiciones pasó a 
otro mucho más amplio y mejor en la actual calle Reina esquina a 
Campanario. 

El 19 de febrero de 1830, por la Real Cédula de esa fecha, quedó 
aprobada la fundación en La Habana de una casa de maternidad por 
iniciativa del Pbro. Mariano Arango y Parreño.5 Esta nueva institución, 
según palabras de su propio fundador, venía a ser una ampliación y 
complemento de la primitiva Casa Cuna y al inaugurarse quedarían 
fundidas ambas en una sola entidad, que llevó el nombre de Maternidad 
de María Santísima y San José y que sin embargo, fue siempre conocida 
con la denominación de Real Casa de Maternidad de La Habana. En 
aquel momento contaba el asilo con cuarenta niños y la edificación se 
encontraba situada en las actuales calles de Prado y Trocadero. 

Años más tarde pasó o un nuevo local en la Calle Dragones6 hasta el 
29 de enero de 1852, en que por disposición gubernamental quedó 
incorporada a la Real Casa de Beneficencia, fundada ésta durante el 
gobierno de don Luis de las Casas y Aragorri (1790- 1796), en 1792, y 
que se hallaba instalada en la esquina de San Lázaro y Belascoaín, 
donde continuó hasta su clausura después del triunfo de la Revolución 
en 1959. Al llevarse a cabo esta nueva fusión en 1852 la institución tomó 
el nombre de Real Casa de Maternidad y Beneficencia hasta el final de 
la dominación española en Cuba, en que se le dio su última 
denominación de Casa de Maternidad y Beneficencia de La Habana. 

En este asilo desde sus primeros tiempos, ha dejado escrito el 
eminente médico e historiador doctor Jorge Le Roy y Cassá, 
"encontraban acogida no sólo las mujeres que iban a dar a luz, sino los 
infelices infantes abandonados... en esa Casa ha tenido lugar la 
enseñanza no sólo de los partos, sino de las dolencias infantiles, 
desempeñadas por los médicos de la misma en distintas épocas”.7 Fue 
allí donde tuvieron oportunidad de adquirir sus conocimientos prácticos 
de pediatría la mayoría de los profesores que desempeñaron la 
enseñanza de enfermedades de la infancia, desde Joaquín Guarro hasta 
José R. Montalvo, que fueron durante años médicos de la institución. 
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La necesidad de la creación de un hospital dedicado a la asistencia 
de niños era cada vez más perentoria en la colonia, sin que ello fuera 
jamás realizado por las autoridades españolas. 

Apóstol de esa idea lo fue el doctor Manuel Delfín y Zamora desde la 
Sociedad de Higiene y desde las páginas de su periódico La Higiene. Otra 
institución de grata recordación en la época, la Sociedad protectora de 
los niños de la Isla de Cuba, también trató de llevar a cabo la 
construcción de un hospital destinado a ese fin en La Habana, pero 
igualmente fracasó. 

No fue hasta el 2 de septiembre de 1894® que se pudo inaugurar el 
primer dispensario infantil en Cuba, en la Ciudad de Matanzas, bajo los 
auspicios del Cuerpo de Bomberos y dirigido por el infatigable luchador- 
de la causa de los niños desvalidos y enfermos, el célebre pediatra 
matancero doctor Domingo Madam Bebeagua. Pocos meses después, el 
12 de mayo de 1895, se inauguraba el segundo dispensario de la ciudad 
de Santa Clara denominado El Amparo, bajo la protección de la ilustre 
patriota Marta Abreu de Estévez. 

En La Habana no viene a ser fundado el primero hasta que ya bien 
entrada la guerra de independencia de 1895 y decretada la feroz y 
sanguinaria reconcentración de la población rural en los pueblos por el 
general Valeriano Weyler y Nicolau, emprende la obra el obispo de La 
Habana don Manuel Santander y Frutos (1888- 1889), hasta quedar 
inaugurada el 29 de noviembre de 1896,9 en la primera planta de su 
propio palacio episcopal con el nombre de Nuestra señora de la Caridad, 
bajo la presidencia del doctor Antonio de Gordon y Acosta y la dirección 
del doctor Manuel Delfín y Zamora. 

Pero tanta era la necesidad de atender niños reconcentrados, 
diezmados por las más diversas afecciones y por el hambre, que el 1ro. 
de enero de 1897 se abría el segundo dispensario en la calzada del 
Príncipe Alfonso (calle Monte) No. 304 con el nombre de Nuestra Señora 
del Pilar y unos meses después el 6 de junio del mismo año el Cuerpo de 
Bomberos Municipal inauguraba en su cuartel Infanta Eulalia el tercero, 
con la denominación de Nuestra Señora de los Desamparados.10 
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PRIMEROS PASOS DE LA ENSEÑANZA DE LA PEDIATRIA 
EN CUBA 

Al producirse en 1842 la gran reforma universitaria que trajo como 
consecuencia la secularización de su enseñanza y gobierno, los planes 
de estudio de todas las facultades fueron modificados aumentando el 
número de sus cátedras y la calidad de la enseñanza, aunque este 
último no fue en el grado deseado. 

Una de las cátedras de nueva creación en la Facultad de Medicina lo 
fue la denominada “Obstetricia, enfermedades infantiles, del sexo y 
sifilíticas", que como indica su largo nombre comprendía entre muy 
diversas materias la enseñanza de unos rudimentos de pediatría. Para 
desempeñarla fue nombrado el doctor Joaquín Guarro y Sérra, médico 
español nacido en Capelladas, provincia de Barcelona, el cual incorporó 
su título de Profesor de Medicina y Cirugía de Madrid, en la Universidad 
de La Habana, el 6 de septiembre de 1831." 

Este fue el primer profesor que enseñó pediatría en la Universidad 
de La Habana y por tanto, el primero que lo hizo oficialmente en Cuba. 

Desde su nombramiento, efectuado el 24 de octubre de 1842 y 
aprobado por S. M. el 14 de enero del siguiente año,12 y apertura de la 
cátedra el 19 de noviembre de 1842, trató de realizar su labor lo mejor 
que pudo y como no contaba la institución con clínica propia donde 
enseñar a sus discípulos, los llevaba a la Real Casa de Maternidad de la 
que era médico13 y allí les mostraba las distintas afecciones infantiles 
que iban apareciendo y los adiestraba en su diagnóstico y tratamiento. 
Esta docencia completamente insuficiente, ya que no eran muchos ni 
variados los casos a estudiar en cada curso, parece ser la única que 
recibieron los estudiantes de medicina hasta 1900, en que se lograron 
algunas camas dedicadas a este fin en el hospital Nuestra Señora de las 
Mercedes. Y si tenemos en cuenta que esto se hacía de manera 
extraoficial por los profesores, que a su vez prestaban servicios en el 
viejo asilo, los que no lo fueron ni siquiera contaron con esta exigua 
ayuda para desarrollar su rudimentaria enseñanza. 

El 28 de julio de 1848 se le concedió al doctor Guarro licencia de un 
año para trasladarse a España por motivo de salud y aunque 
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 regresó al siguiente, renunció a su cátedra el 19 de abril para 
marchar definitivamente a la península donde murió poco tiempo 
después. En la misma fecha de la licencia del doctor Guarro se nombró 
profesor sustituto al doctor Isidro Sánchez Rodríguez,u que era con 
categoría de profesor supernumerario, disector anatómico. Este 
incansable maestro, sin dejar de impartir su enseñanza anatómica, ni 
otras muchas actividades dentro de la Facultad, desempeñó también 
esta nueva y multifacética cátedra, hasta que lo nombraron en 
propiedad de ella por R. O. de 17 de noviembre de 1849. Su indiscutida 
competencia en obstetricia le ganó el 11 de marzo de 1850 otro 
nombramiento de catedrático de la Academia Especial para instrucción 
de Parteras y Comadronas y su vocación por estos estudios lo llevó a 
redactar ese mismo año un tratado elemental para dicha escuela que 
tituló ‘‘Instrucción de Comadronas”. Todo ello influyó para el abandono 
en que estuvo siempre la enseñanza de las enfermedades de la infancia, 
hasta su licencia el 15 de octubre de 1859 por motivo de salud, en que 
marchó a Puerto Rico donde murió al siguiente mes. 

Por no haber profesores supernumerarios en la Facultad de Medicina 
en los momentos de producirse la licencia del doctor Sánchez, fue 
nombrado para sustituirlo el doctor José Guillermo Díaz y Marrero que 
no era profesor universitario, desempeñando la cátedra desde el 28 de 
octubre de 1859 hasta febrero de 1861.15 

El día 7 de ese mismo mes y año se hizo cargo interinamente de su 
enseñanza el doctor José Cristóbal Durán y Borrás, que el 
13 de enero anterior había obtenido por oposición una plaza de 
profesor supernumerario de la facultad. Este profesor al llevarse a cabo 
la reforma del plan de estudios de 1863, fue ratificado en la cátedra, 
pero esta vez como propietario, manteniéndose en ella hasta su muerte 
ocurrida en 1876. Fue el doctor Durán el primer cubano que enseñó 
enfermedades de la infancia en la Universidad habanera pues había 
nacido en La Habana el 17 de octubre de 1823. Se graduó de bachiller 
en Medicina el 31 de octubre de 1857 con nota de sobresaliente y con 
igual calificación en el grado obtuvo el título de licenciado en Medicina 
y Cirugía el 27 de septiembre de 1858 y con aprovechado el de Doctor el 
28 de noviembre de 1859.16 

De la enseñanza de estos profesores dejó escrito el doctor Le Roy y 
Cassá que “comenzaban sus cursos explicando los partos y adelantando 
aquél, dedicaban muy pocas lecciones a las cuestiones 
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 ginecológicas y muchas menos aún a las pediátricas”.17 Pero esta 
situación se agudizó mucho más a partir de la muerte del doctor Durán. 
Su sustituto lo fue el doctor Pablo Valencia García,16 le triste 
recordación en nuestra historia por su culpable comportamiento en los 
sucesos del 27 de noviembre de 1871 en que fueron fusilados ocho 
estudiantes de medicina, discípulos suyos, por los voluntarios de La 
Habana. Este profesor tomó posesión de la cátedra el 24 de abril de 
1876 y fue confirmado como propietario por R.O. de 18 de junio de 
1880. Obstetra muy competente sólo esta materia prestó verdadero 
interés y a él le fue confiada la auguración el 2 de diciembre de 1880 de 
una segunda cátedra de partos, la llamada Clínica de Obstetricia, por 
enfermedad de su recién nombrado profesor el doctor Félix Giralt y 
Figarola. A la muerte de su propietario, ocurrida unos meses después, 
fue nombrado para sustituirlo el 2 de julio de 1881 el doctor Seraplo Ar- 
'eaga Ouesada que al igual que el doctor Valencia es de ingrata memoria 
en nuestra historia por su deserción en la guerra libertadora de 1868. A 
partir del curso de 1881 a 1882 los dos catedráticos propietarios, el 
doctor Valencia, de Obstetricia, enfermedades He las mujeres y de los 
niños y el doctor Arteaga de Clínica de Obstetricia, se irán alternando 
cada año en el desempeño de las mismas hasta el curso de 1885 al 1886 
en que lo desarrolla, con la primera, el doctor Gabriel Casuso Roque. 

Estos tres profesores, notables obstetras y además el doctor Casuso, 
eminente ginecólogo, abandonaron casi por completo la enseñanza de 
la pediatría, hasta que por el plan de estudios de 387 y por R. O. de 28 
de julio de ese año se creó la asignatura de Curso especial de las 
enfermedades de la infancia”, verdadera primera cátedra de pediatría 
creada en la Universidad habanera, ^ara desempeñarla se nombró al 
doctor Tomás Plasencia y Lizaso,19 catedrático auxiliar de la Facultad, 
miembro de una familia que dio a la medicina cubana notables figuras y 
él mismo destacado clínico de su época. Este profesor se movió cuanto 
pudo para conseguir una clínica para su cátedra, pero sólo pudo 
explicarla de una manera teórica en los cursos de 1889-90 y 1890-91 y 
decepcionado ce la misma, ni siquiera concurrió a las oposiciones que 
se hicieron ara cubrirla en propiedad del 1ro. al 10 de junio de 1881. 

Estas oposiciones fueron de las más sonadas que se celebraron nuestra 
vieja universidad, a ella concurrieron dos médicos de z ccepcionales 

condiciones, los doctores Antonio Jover Puig y Joaquín Dueñas Pinto. 
De la participación del primero dejó escrito el
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Figura 10. Doctor Antonio Jover Puig 
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doctor Raimundo de Castro y Alio presidente del tribunal de las 
oposiciones, ‘‘con ser mucho lo que esperábamos del doctor Jover, nos 
dejó sorprendidos con sus conocimientos en una especialidad que no 
sabíamos le hubiera nunca dedicado atención preferente, por lo que no 
es de extrañar que todos los que componíamos el Tribunal, le 
designásemos unánimemente para el primer puesto".20 De la del doctor 
Dueñas escribió el doctor Federico Grande Rossi, que las presenció; 
“dicen que fue vencido; nosotros sostenemos que fue vencedor. Salir de 
la sombra, de la nada y subir a la tribuna de las oposiciones, el puesto 
más peligroso en que puede, entre nosotros colocarse un médico; 
deslumbrar a fuerza de juicio e Ideas propias, desarrollar con maestría 
de viejo profesor todas las cuestiones; enseñar ciencia propia, hecha 
por él mismo, sin copiar, sin doblar el cuello ante el Magister Dixi y 
todo esto frente a un adversario formidable, bien armado precedido de 
fama merecida, brillante orador, avezado a la tribuna y amañado en la 
cátedra; hacer todo esto es vencer”.21 

Al doctor Jover, de origen catalán, se le nombró catedrático 
propietario el 18 de noviembre de 1891.22 Fue sin lugar a dudas el 
primer pediatra que llegó a ocupar ese cargo, pues si como bien ha 
dicho el doctor Clemente Inclán Costa23 antes de las oposiciones, todos 
sus trabajos publicados versaban sobre medicina general, a partir de 
esta fecha su dedicación a la pediatría fue tan completa que ayudado 
por su gran base clínica y enorme talento pronto llegó a dominarla en 
tal grado, que en 1893 publicó el libro "Lecciones de enfermedades de 
los niños", primer texto escrito por un profesor de enfermedades de la 
infancia en la Universidad de La Habana. 

Su discurso de recepción de la cátedra, leído en el Aula Magna de la 
Universidad el 1ro. de junio de 1892, “Concepto de la pediatría y lugar 
que le corresponde en el cuadro docente”24 aparte de un hermoso canto 
de amor a la especialidad, es un verdadero programa de acción para el 
mejoramiento de su enseñanza en la retrasada institución docente. En 
él, después de describir el cuadro trágico del aprendizaje de la 
pediatría en La Habana, aboga porque se cambie la asignatura del 
cuarto al sexto año de la carrera, cuando ya el alumno ha alcanzado los 
conocimientos básicos para asimilarla, “hay que aprender a leer en el 
libro del dolor la elocuente historia de la enfermedad y para leerla hay 
que aprender antes a deletrearla” y pide un hospital de niños, pero 
llega a confirmarse 
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 "con una simple enfermería para 20 camas" y describe minuciosamente 
la manera de equiparla y mantenerla con el mínimo de gastos. "¿No 
tratamos nosotros de niños?, pues no pretendamos que nazca grande 
nuestra enfermería: aceptémosla pequeña; ya irá creciendo y 
desarrollándose: no queremos contravenir las leyes de la naturaleza, 
sólo los monstruos nacen desproporcionados". 

Su libro "Lecciones de enfermedades de los niños”25 dedicado “a 
vosotros, mis queridos alumnos de la Universidad de La Habana” 
constituye el desarrollo de su programa de la asignatura “un resumen 
muy abreviado, de mis explicaciones en cátedra, redactadas en estilo 
telegráfico que tiene, por lo menos, la ventaja de suprimir la hojarasca 
y decir sólo aquello absolutamente indispensable.” Divide la obra en 
unos prolegómenos y dos secciones. En los prolegómenos incluye la 
anatomía, fisiología e higiene del recién nacido. En la primera sección 
la patología de la infancia: exploración clínica, morbosidad, semiótica, 
patogénesis, terapéutica, autopsia clínica (técnica de una autopsia) e 
historia clínica. Y en la segunda parte la patología especial: 
deformaciones congénitas, afecciones especiales del recién nacido, 
afecciones digestivas, uro- genésicas, respiratorias, circulatorias, 
nerviosas (incluyendo las psicopatías), óseas, articulares, musculares, 
auditivas, cutáneas y generales (fiebres y diátesis). 

Y para que no se conformen con estos conocimientos les reco-
mienda a sus alumnos que los amplíen en los textos de Baginsky, Smith, 
Descroizilles, Owen, Henoch, Saint-Garmain y Barthez y Sanné. En la 
introducción, su extensa cultura y profundo conocimiento de las 
corrientes del pensamiento médico de su tiempo le permiten hacer una 
sugerente profesión de fe de positivismo científico "junto al análisis 
abstracto de la enfermedad, la síntesis concreta del caso clínico; junto 
a las generalidades y deducciones de la patología, la observación y el 
experimento que conducen a las inducciones de la clínica; junto a los 
datos etiológicos y al mecanismo patogenético fundado en la fisio-
patología, los medios de investigación clínica que completan el 
conocimiento de la enfermedad y del enfermo; y por encima de todo, 
coronando el edificio, el criterio científico, el positivismo médico”. 

Un año después de publicado este libro, consciente de la inutilidad 
de su esfuerzo, pide se le permute la cátedra por la de Patología 
Médica, solicitud que le es denegada por el Ministro de Ultramar.26 En 
ella permanecerá sin poder lograr ninguna de las 
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mejoras por las que tanto luchara, hasta el cese de la dominación 

española en Cuba, en que con fecha 27 de enero de 1899 presentó 
y le fue aceptada su renuncia.27 

Durante el profesorado del doctor Jover lo sustituyeron en sus varias 
licencias los doctores Francisco I. Vildósola González y Jorge Le Roy y 
Cassá, el primero bacteriólogo muy competente y el segundo una de las 
más ¡lustres figuras de la medicina cubana, que eran a la sazón 
profesores auxiliares de la Facultad. 

Terminada el 1ro. de enero de 1899 la soberanía española en la isla 
se dictó por el gobierno interventor norteamericano, con fecha 4 de 
noviembre del propio año, la Orden No. 21228 que contenía un nuevo 
plan de estudios para la universidad, conocida con el nombre de Plan 
Lanuza, por ser en aquellos momentos Secretario de Instrucción Pública 
y Bellas Artes y su principal inspirador el ilustre penalista doctor José 
A. González Lanuza. En este plan se mantuvo Independiente la cátedra 
de enfermedades de la infancia con su clínica y se nombró como 
profesor titular al doctor José R. Montalvo Covarrubias, clínico brillante 
que había hecho oposiciones en 1882 a la cátedra de Clínica Médica y 
separatista convencido, que pasó casi toda la guerra de 1895 en las 
cárceles españolas. 

Pero el Plan Lanuza sólo estuvo vigente el curso académico de 1899 
al 1900 y fue sustituido por la reforma que en la organización 
universitaria introdujo la Orden No. 266, de fecha 30 de junio de 1900, 
que puso en vigor el llamado Plan Varona, por ser su principal autor el 
insigne filósofo doctor Enrique José Varona y Pera, a la sazón 
Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes. Por este plan la 
cátedra de enfermedades de la infancia se unió a la de Clínica Médica, 
formando una sola con el número seis, compuesta de dos asignaturas: 
Clínica Médica y Patología y Clínica Infantiles. Como profesor titular se 
nombró al que lo era de la primera, el doctor Raimundo de Castro Alio 
y dos auxiliares, uno encargado de Clínica Médica, el doctor Manuel 
García Lavín y Chappottín, y otro de Patología y Clínica Infantiles, el 
doctor Montalvo, a quien se le bajó de su categoría de titular a la de 
auxiliar. 

Desde que comenzó su labor profesoral luchó el doctor Montalvo 
para obtener algunas camas para sus explicaciones, esto lo vio 
realizado cuando por Orden Militar No. 106, de 14 de marzo de 1900, se 
crearon en el hospital de Nuestra Señora de las Mercedes salas de 
enseñanza oficial de la Facultad de Medicina, 
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con el carácter de permanentes, estando entre ellas la de 
enfermedades de niños. Pero poco tiempo pudo disfrutar de esta 
ventaja, pues falleció en junio de 1901. 

Las clases por esa época se daban tres veces por semana, de 7:30 a 
8:30 am en la sala antes mencionada y la asignatura comprendía 
solamente medio curso, donde se explicaba el siguiente programa 
teórico: nociones preliminares de fisiología e higiene infantiles, 
enfermedades infecciosas, distrofias hereditarias, distrofias adquiridas, 
enfermedades de la boca, faringe, esófago, estómago, intestinos, 
peritoneo, hígado, bazo, fosas nasales, laringe, bronquios, pulmones, 
pleuras meninges cerebro, médula espinal, nervios, pericardio, corazón, 
riñones, vejiga, vulva, vagina, testículos, prepucio, oídos, ojos y piel. 
La enseñanza práctica consistía en hacer el diagnóstico, pronóstico y 
poner tratamiento, realizar las autopsias, redactar historias clínicas, 
colocar aparatos de fracturas y ortopédicos, servir de ayudantes en las 
operaciones, etc. Como textos se recomendaban los de Jules Comby y 
Louis Unger. 

Para cubrir la vacante dejada por el doctor Montalvo se nombró al 
doctor Cecilio Reol y Ferrera, el cual continuó las actividades en la 
misma forma que su predecesor. De él nos ha dejado un fiel retrato, en 
sus memorias de estudiante, un discípulo de entonces y después erudito 
historiador médico cubano, el doctor José A. Martlnez-Fortún y Foyo,29 
“hombre muy alto, flaco, feo, desgarbado, que usa ropa negra de paño 
en forma de chaquet y con los pantalones también de ese color y 
bastante cortos. Su llegada recuerda a la figura de Don Quijote con un 
paraguas negro bajo el brazo y su “Biblia”, la obra de Comby en la 
mano. Entra en la sala, se despoja de parte de su estrafalaria ropa y se 
enfunda en una gran bata blanca. Pasamos la visita, vemos los casos 
nuevos y los viejos, casi todos crónicos, osteomielitis, atrepsias, 
afección de Little, etc. y después nos sentamos a su alrededor casi 
todos en las sillitas de los propios enfermitos. Sus explicaciones son 
ligeras pero prácticas. Le gusta mucho preguntar y tenemos que 
contestarle al pie de la letra por el libro de Patología Infantil de Jules 
Comby, pues no admite otro. Es una excelente persona, trabajador, 
práctico, nos dio todo lo que buenamente pudo, pero no tiene la talla 
para tan alto cargo”. Poco tiempo también ejerció el doctor Reol la 
docencia, pues falleció repentinamente el 24 de mayo de 1906.30 

El 21 de julio de ese año se hacía cargo de la asignatura con 
carácter de profesor auxiliar interino la más eminente figura de la



 

 

 

 

 

Figura 11. Doctor Joaquin L. Dueñas.
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pediatría cubana de todos los tiempos, el doctor Angel Arturo Aballí y 
Arellano, quien poco después la obtendría en propiedad tras bri-
llantísimas oposiciones, siendo nombrado el 16 de noviembre de 1906 
catedrático auxiliar jefe de la Clínica Infantil. 

Después de sus inolvidables oposiciones frente al doctor Jover, en 
que no pudo obtener el doctor Dueñas la cátedra de curso especial de las 
enfermedades de la infancia en 1891 y convertido ya en afamado 
pediatra, entró a formar parte del profesorado de la Escuela Práctica de 
Medicina, creada en La Habana por el doctor José Pereda Gálvez el 29 de 
diciembre de 1893 y en ella desempeñó durante su breve existencia 
(1893-1895), la cátedra de pediatría. Al crearse el servicio de niños en el 
Hospital Número 1, después Hospital “General Calixto García”, fue 
nombrado Dueñas responsable del mismo el 18 de junio de 1900. A su 
lado en esa clínica se formaron brillantes pediatras, entre ellos el doctor 
Clemente Inclán Costa, quien lo sustituyera a su muerte en 1910. 

Estos dos servicios de clínica infantil, el del Maestro Aballí en el 
Hospital Nuestra Señora de las Mercedes y el del Maestro Dueñas en el 
Hospital Número 1, serán los dos sólidos pilares sobre los que se 
levantaría la brillante Escuela de Pediatras Cubanos, cuyo desarrollo en 
el tiempo y permanencia actual pudieran ser tema para otros apuntes. 
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